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Industrias 
de guerra 
bajo el fuego
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Un p»qu»Ao taltnr m ifila r o  p Jin e  campo con tus «stojonovistas*.
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O breros « p o c ia liro d e s  dal E jirc ito  ou«. equlpodcis con mo- 
to ck ie to s . puodon desp to iario  ráp ídcinonl* o los lugoras...
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No nos referimos o los fábricas de material bélico si' 
tuodas en Madrid o en Asturias y expuestas, dado 
su situación, a ser blanco codiciado por los baterías 
foscistos. Tampoco aludimos a bombardeos aéreos 

del enemigo contra aquellos lugares donde hay producción 
pora la guerra. Tema de este reportaje son los talleres que 
ex profeso se instalan o corta distoncia de las líneos de 
fuego, y donde, de una manera continua, tiene que trabo* 
¡orse bajo el fuego enemigo: son los numerosos cPueslos 
de Socorro» para el material bélico que en el fragor de lo 
lucho sufre a menudo leves heridas que pueden y deben 
curarse en seguida. En las mismas trincheras o'en lo reto- 
guardia del frente existen, en lugares bien comuflados, in­
numerables talleres de reparación. Si se roitipe lo ruedo de 
un camión, si se estropea uno ometrolladora o un mortero, 
si tiene que arreglarse rápidomente un medio de comunica­
ción, teléfono o telégrafo, se necesita imprescindiblemente

y
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Un com ión ta lla r  d a  raporaciones [foto abo¡o) y  su aquipo an al momanlo da 
Q irapkir arm as macdnicas o poco distancio oal campo da bata llo  (foto arriba)
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de destocamentos de obreros es­
pecializados, de obreros de nues­
tro Ejército dispuestos o arrostrar 
el peligro de sentir cerca al ene­
migo mientras ponen su ardor en 
el trobajo de reparación.

Si en los fóbricas y talleres de 
industries de guerra que se hallan 
en lo retaguardia el trabajo es p^  
noso, difícil y muchas veces peli­
groso; si requiere entusiasmo y 
obnegación en grado sumo, ¿que 
debe decirse de aquellos héroes 
anónimos que efectúan este mismo 
trabajo en continuo peligro de vi­
da, en tufares poco aptos pora la 
producción y expuestos, tal vez 
más que en los mismas trincheras, 
a los otoques aéreos y al fuego 
artillero?

Hablando sobre industrias de 
guerro debe empezarse siempre 
ensalzando la labor de los mu­
chos talleres que cumplen mag­
níficamente con su deber y con su 
trabajo bajo el silbido de las bo­
las enemigas.
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L O S
Q U E  V E N C E N  
L A M U E R T E

S A N I D A D  D E  G U E R R A
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EKa el diez y  nueve de ju lio  de A nte los C entros obreros y
republicanos fonnábanse las prim eras colas de antifascistas, 
entusiastas que, con sus v idas, querían  sa lv ar la lib e rtad  deí 

X- > español, l 'n o s  sa lían  hac ia la  S ierra, o tro s  hac ia  los arraba les 
' .1 ' n aiuenazaljan  los oficiales traidores con levantarse con tra  

••̂ ■ «unen legítim o d e  la R epública. Sus m ujeres, h ijas y  herniana.s, 
TOrarcai m ien tras ta n to  los prim eros puestos de socorro. Los mé-r 
^  movilizadas p o r su S indicato, esperaban  la  llegada de heridos, 

desde la Sierra: {M andad am bulancias, l-^ay que evacuar

l^WiLANCIAS. — ¡Ambulancíasl S an idad  m ilita r  d ispon ía apenas de 
ew ta .s , H ab ía  las de l A yuntau iien to  y  las de las Casas d e  So-i 

I k  - j* ba.staban. Los m édicos en tu sia stas  de la  causa salieron 
_  -ta de am bulancias. L as encon traron , aun q u e  pocas, en  los sana- 

particulares y  en  ciertos hosp itales. Menos m al que sobraba la 
"*• ya qne las pocas am bulancias h ab ían  d e  p re s ta r  u n  servicio 
ono yendo d e  fren te  eu  fren te  p a ra  evacuar los heridos hac ia Ma-. 

■ a l j i f ^  tra b a jo  in tensísim o de noche y  de d ía . M édicos, choferes 
[ ^nachas enferm eras ijjiprovisadas, trab a ja -  

 ̂ ™  descanso. S ub ían  a l  A lto  de I^ ó n  p a ra  
í»  Peguerinos o  B u itrago  y  volver

sus tr is te s  cargas a  los hospitales 
m om entáneam ente in sta ladas como 

sangre. l i l  Socorro R ojo  se incau tó  
» d e w ' varios cam iones de carga. Los pin- 

1 ,"w ico  con enorm es cruces ro jas y  a  una 
I m verosím il sub ían  y  b a jaban  ^  cos- 

bierra, con tinuam ente  perseguidos por 
t F ranco , que en co n traro n  un blan-

4'a  en esto s cam iones cu y a  carga
jC onvertir en doble v íc tim a de la  traición

el problem a de la  realización del 
( , m nbuhtncias constituyó  la  obsesión
'  j ^ ' t r o s  d e  S anidad  y  de l docto r P la- 

1.,: todos los frente.s, que m ien tras
oían au m en ta d o  considerablem ente en 

los U am am ientos de socorro. Se 
dp “ "b u lan c ias  en e l ex tran je ro ; com i- 

Obreros de m ás a llá  d e  los P irineos 
-.,'1®'* «yuda  y  de p ro n to  aparecieron  ca- 
‘ “ ^ cese-s. ingleses, esco- 

K :rai^®® norteam ericanos 
L jl jetón am bulancias m oder- 
fkv ■ ellas varios quiró- 

instalados d e trá s  de 
sirven  hoy  para  

- *as operaciones m ás ur-

la m archa  d e  la 
E jé rc ito  P opular 

f |  : doMiTolló la  Sanidad
t i  núm ero  d e  am - 

^  ■ d i^ j  in stala ron  varios ta- 
'®do las p a rte s  u tilizab les

'  f .

(Cuántos v íd u i  
'on solvodo yo 

I r o i  h«roí' 
co »  carmll6fO&! 
ts  un Cbi«rpo »«• 
<• i«nternenf« 
. ' ¡ i lfu t Jo  y pre- 
porgdo «n grado 
»un>o poro todat 
sus tafeas, cuyo 
•strícto cvm pfi* 

s«  ho 
puftsto d» rolÍ«v«

l a i ' i

M lí¡ últiinam «n)ft «n 
ki tofflode B«kK(> 
l« (foto infarior'^ 
d o n d a , durante

I

de los coches 
en co n trad o s 
ro tos en las 
c a r r e t e r a s  

.tueron com puestas con ca ­
rrocerías nuevas, p a ra  fo r­
m a r  am bulancias m odernas 
y  p rác ticas. H oy  el P arque 
de A m bulancias, aunque no 
e s tá  to d a v ía  com pleto, con­
tiene y a  unidades en  n ú ­
m ero respetab le y  digno de 
unas brigadas s a n i t a r ^  
ejem plares.

Ig í  luchas irwS& 
«iKorn^odOi, no 
^oto m un h*f*> 
do quG ttipAraie
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EL SOCORRO OROANIZA- 
0 0 . - Desde e l  principio 

funcionaban  los puestos de 
socorro en  la  p rim era  línea 
E n tonces se llevó a l  herido 
a  un a  casa  o  tienda  d e  cam ­
p añ a  con la  Cruz R o ja , a  
doscientoe m etro s d e trá s  de 
la  línea de fuego. A qu í se 
p racticaron  las curas d e  u r­
gencia con m a te r ia l e  ins­
trum en tos casi siem pre in ­
suficientes. P a ra  e s ta r  e v a ­

cuados los heridos h ab ían  de esperar a  ve­
ces horas y  horas, y  e l v ia je  h as ta  el hospi- 
p ita l quirúrg ico  ocupó tam bién varias ho ­
ras. E n  e s ta s  condiciones y  deb ido  a  un 
tra n sp o rte  que no ev ita b a  a l  h e rid o  los 
b ruscos golpes causados por los baches, 
c ie rto  núm ero  de cam aradas que hubieran  
podido  se r salvados con m ejores condicio­
nes san ita ria s  d e jab a n  de ex istir.
P ro n to  se subsanó  e s te  p rob lem a. K oy  
ex iste  a n a  red  am plia  de p u es to s  d e  soco­
rros y  hosp itales que tra b a ja n  dec id ida­
m en te  con to d a  la  rap idez posible. Loe sa ­
n ita rio s llevan  a l  herido desde la  trinchera  
hac ia e l p rim er pu es to  de socorro que se 
halla en  la p rop ia  línea de fuego. A llí se

Erac tica e l vendaje y  desinfección de la 
erida . Sobre la cam illa el herido e s  llevado 
hacia el segundo puesto  d e  socorro, a  un  

kilóm etro m ás aOá de la línea d e  fuego, 
donde se inspecciona e l vendaje; d ^ d e  a q u í se le tra s la d a  
con u n a  de las am bulancias d e  guard ia , a l h o sp ita l de 
evacuación, a  unos dos o  tre s  jrilóm etros de l fren te , d o n ­
d e  se efectúan las operaciones urgentes, y  desde cayo  
sitio  los heridos son destinados a  los hasp ita les de la  r e ta ­
guard ia . Los heridos m ás graves quedan  en un  hosp ita l 
de lan iism a  com arca, en  ta n to  qne o tros, m ás leves o  c a ­
paces de resis tir  e l traslado , se  evacúan l ia d a  provincias 
m ás le janas. Y a fuera de la cam a e l herido, m gresa en 
u n  sanato rio  o  casa de reposo si no  prefiere e s ta r  con 
su fam ilia , p a ra  reco b ra r p o r com pleto  su  salud.
E jem p la r es an te  todo  la  higiene que re ina  en  todos los 
piie.stoB de socorro, hospitales y  casas d e  reposo. Y a  no 
ex isten  aquellas instalaciones prim itiv ísim as de l p rin c i­
p io  d e  la guerra.

•n  balde ro 
pido fronipô  
re ol hospifo* 
mas o.'o^ino

Todos los antifascistas leen
Ayuntamiento de Madrid



'  M «rc»d o lú abnegación d * todds 
. ^  i  n>¡embros de! C v trp o  de Sonídod, 
' *  * co m ille fc i .

í  i r-*l

r * : ^ '

tro  E jérc ito . Mas de l ochenta por dm. 
to  de los heridos de l v ien tre  —durtafc 
|a  g ran  guerra, destinados a  una muet- 
te  segura y  dolorosísim a — han foijit 
ser sa lvados por los rápidos e higwnwi 
procedim ientos de la  evacuación, df h 
operación y  tranqu ilidad  con que ésa 
se realiza.
A nte todo  hay  que destacar nuestro m- 
vicio de transfusión  4® auJigre al frts 
te , que en  e l transcurso  de la guen 
h a  Mdo organizado magníficamente w  
nuestros m édicos, habiéndose iiitrc» 
d d o  u n a  can tidad  de m ejoras téaúai 
inventadas por e.specialistas 
y  cata lanes que son ob je to  de estu4ia 
p o r el m un4o cientifico  extranjero.

. y  ÍQ' <K) meftos heroicos y «n/efintroi, i-.
salvo* lo vido de un óchenle por cíenlo de ugvelío: • 
dos que en lo gcon guerra, por ^ tta  de uno o>gu^r" 
ron de$arroílado como lo que hoy poseemos *t;;. 

teníon que &er entregodos o (o muerte

6«

,(0''

r .n  todos tes hospitales se han organt-. 
zado bibliotecas, salas de juego, concier-, 
to s  y  festivales p a ra  loe heridos.
t o s  i^UE S I R V E N  AL  H E R I  0 0 .- H a c e  
un  an o  surgieron los san ita rios ei-. 
pon táneam eñte de las filas d e  los m i­
licianos. L a m ayoría  de ellos eran  m u- 
c a c h a s .  Como casi no  ex is tían  camiUás, 
la s  valien tes m ujercitas sacaron los h e ­
ridos m uchas veces en hom bros de la, 
linca de fuego. Mujeyes d f l  pueblo, cuyq  
g ran  sen tido  hum anita rio  les en ipu jd  
a  se r enferm eras ta n  hábiles como las 
d e  oficio, d irig idas por jóvenes m édi­
cos y  bajo  la  lluv ia  de balas facciosas, 
vendaban  a  los s o ld ^ d ^  caldos en la 
lucha.
A) organizar las un idades de com bate, 
se organizó  tam b ién  e l cuerpo  san ita rio  
y  hoy cada com pañ ía  tiene su  niim ero 
f ijo  de cam illeios.
E l peligro que corre e l cam illero es tan

Kande com o e l  que corre e l propio  com- 
itiente. D espreciando el fuego, e l ca ­
m illero  h a  de evacuar a l herido del fren­

te  en pleno com bate. ¡Cuántos bravos 
san ita rios han  sucum bido, asesinados 
por las balas enem igas, cuando rea liza­
ban  su  noble obra, de salvación!
T n o  d e  ellos e ra  Federico. E ra  a lto  y  
delgado, y  n n a  b a rb a  espesa le cub ría  la 
m ita d  de su pecho e s trw h o  d e  tubercu­
loso. Federico estaba e l prim ero cu an ­
do se atacó . E s ta b a  en to d a s  p artes  a l mismo 
tiem po. Consolaba a  los soldados heridos, les 

lia b a  c isarro s, v  con un  cuidado sin  igual

¡Inolvidable tam bién  aque l camillerM 
alem án que m urió  a l  saca r e l cadáver, 
de nues tro  gran  cam arada IIa,ns 
Beim ler del lugar donde h ab la  sido 
asesinado! ¡Incuvidabtes son aquellos 
san ita rio s  de ^  Casa de Canipo que 
con una rap idez inverosím il curaban 
^ d o ce n as  y  docenas d e  heridos! E n ­
tre  ellos se d es tac¿  un sa n ita rio  g i­
gan te , cojo  y  no a p to  ya, p a ra  com ­
b a tir . Ib a  de cam illa en cam illa, ac a ­
riciaba a  los heridos, paseaba p a r  el 
p a tio  a  up  m uchacho que es td v o  a

_  { j

r  ' " -  t í

r í ' ^ . í •íCir

\  es tas m aravillas del* » 
d ic ina  lian «rntribuído 7 
poco  las enfermeras, 
tn siastas  del prim er ni“̂  
to . que llevaban en h t < ^  
a  los heridos 4® 1* ‘*”2 ^  
fuego, han sido conven^ 
en abnegadas y  
d a n ta s  de los n ié d l^

FÍ'.H-l
Jos hoM)itales. Va

de enfenner** ® -

cigarros, y  con un  cuidado sin  iM a l 
cu raba  sus h erid as , contándoles chistes e nís-
regat

to rie tas . I 'n  d ía  quiso sa lvar a  un  soldado, 
caldo  a  unos pasos de la  trinchera . Apenas 
h ab la  salido, a rrastrándose  p o r e l suelo, cu an ­
do  un m orterazo  cayó  encim a de él, p a r ­
tiéndole en pedazos.

p u n to  d e  perder la  razón, com o u n a  n iñera 
gu la a l  nene que em pieza a  an d a r. ¡O aquel 
médico que nunca e s ta b a  cim ien to  s i no podía 
in sta la r su  am bulancia-quirófana en la  m ism a 
línea de fuego, y  qu e  en  las horas tranqu ilas 
jugaba  a l  <mus> con los soldados d e  la  tr in ­
chera y les enseñaba a  leer v  a  escribir! 
M uchas nuevas e im portan tlsiinas experiencias 
agradece la m edicina a  los m édicos de nues-

Quevo
gído de los cu rsillo  
;sados p o r Sanidad -"jjy  
los S indicatos y  lo«.P*íL-- 
políticos. E l  buen 
el cariño  abnegado “* 
enferm eras c o a s t i tu ^ ^  
m uchos casos uno de 

d ios m ás eficaces p a ra  restab lece r a  un 
¡Cuántos soldados y a  h a n  contra ído  JO* 
n io  con sus sim páticas cuidadoras! 
jCamilleros, san ita rio s , m édicos y  enie‘ig j ,  
fieles ctunplidores de sus deberes! ^  ^  
rando con los com batien tes c o n tr ib n ^ ^ ^  
eficazm ente com o ellos a  la v ic to ria  de - 
t ro  E jé rc ito  so-
b re  e l fascismo. ILSE W - n®

FORMACI ÓN MI L I TAR
El  Un iuDf*m e todos los ^MbKcoclonot do D €R ClTO  D K  

P U S llO  os lo dívulgocido do lo «oitnKdóo « iN tor oniro todo 
\q groft fom ílío onHfoKÍsto quo onto lo mognltwd do oslo 

guorro HoAO quo ostor pro(>orodo poro coolqvfor ovootoolided. 
Los Idvonos, poro of d ía  on quo soofi lio modos o filos. Los 
ros, y  con olios todo lo poblodón civil, pero  poder controrrostor 
to sM rb o re s  aloqoos dof fotclsmo on tos logoros indofonsos. Los 
soldados poro qwo sos conocí mlontos pwodon ovolwcionor e l  vn(' 
seno COR le s  progresos dol orto bélico, lo s  oporerlos, les obrores, 
todos Jos trobofodoros, y  ontro olios ospocíolmonto todos los com- 
posinos o Ha do quo poodon rondir ol moyer provocho on pro do 
lo victorio.
Esto Ho sido, os y  sord ol com ino q o t  so h e  trozado le  rovlslo
E jfe C tT O  D El PUEBiO .
AKoro qu« ya  ha aairado a a  v ig o ra l OacraTo «abra la  iaclructión
pram ilítar eb ligeterío  d a  n aattra i Jdvanat, tandram ei a ca u ó a  da 
«nenífnstor ovn mes quo ontoi oí rsrvor ontífassísto do lo juvon-
tud. En oí porvenir oslo roviiio  dodícoró gron porto do su motoríel 
o lo pvblicocién dol dssorrollo y ofoetivíded do lo instrucción pro- 
m ilitar o fin do q i^  lodos los foctoros. y on portículor nuostres eom> 
ponoros dol tronío, puodon prosonclor nómore Iros admoro les 
magníficos progresos quo hoco le  ¡uvonfud poro cum plir su 
•listón do lo roconstrucción do Espoñoi en los compos do botollo,
•  n » l fronte do tro be (o, o n los lugeros culturólos ^  on ledos los
* “leenot donde so obre poso bocio un futuro mojOr y más folíz.

f o ;  su porto. EJER O TO  DEL PUES LO quie ro co lo M fo r con lo 
initrucción protimilor docrotodo. publicende, odom ói. ertículos y  
tratodoi looricos quo conduzcan o lo parfocclón espiritual o ÍntO' 
loctuol do les conocímionlos militaros.
En «uosiro ofóR do difundir lo eficiófl o lo ovioción y con ptofo*

rondo ol vuelo sin motor on nuotlro luvontud. nos pro 
publicar o partir dol próWmo nómoro 17,  un sucinta

TRATADO SOBRE EL VUELO PLANEAD^ 
Y A VELA

profusomonlo Ilustrado, contonlondo doscripdenos d o fo ^  
dotes compnlonlns sobro censlrvcción, mondos y slilrm os  
zomíonlo do los oporelOs. osf come do los Kiorxos d* 
sobro los

PLANEADORES Y VELEROS .
En v^ lo d o  quo lo publicación do esto poquoño obro 
tvorso on varíes continuecionos y dedo lo oscesoz do .
nos ospoñelas so b rt este motono por uno porto, y

Sor otro lo utílldod práctico dol trofodo Come 
onza teórico poro los grupos dn vuelo o vola roción 

quo cstón poro consfítuirso, roce mondo mes o todos 
des colcecienun los númoros rospoctivos do EJERCITO P•os «9Buccton«n ios nufoorus <v»u«bMroi r
Ío quo. uno voc'torisiinado le  publícoción sn  cuestión, fd

cllo lo otpióndide sobro ol
VUELO SIN'MOTOR

Nos cengrohslomos do p ed er centVibJtr do oslo 
mós, a fom anlor oi dosorrelle do oslo doperfo o iroo  
fuvonfud on ol sentido m arcado por uno roclonto d rd o o ^ || i  
lorio do Instrucción Públtco. y  osporomos quo, lento 
fas come todos los oficlonodos ol vuelo a v« le , eproctfl ^  
tros e ifuorzes pero roafizor «I lomo «El olro pera  
sorón uno bueno ocegído a  los próximos n u m e ra  do 
DEL PUEBLO.

OBI
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LA EDUCACION PREMILITAR
OBLIGATORIA, QUE EMPEZÓ EL 20

kotido acogida por lo juventud cotolono con - ‘. f j  
m fervor y entusiasmo sin límites, lo que de 
Nevo manifiesta que lo juventud es uno de 
los más firmes garantías poro nuestro ■'*: '
triunfo flnoi, uno de los mds fuertes y 4 . 
■ds sólidos pilares de nuestro glorioso ^  
^cifo Popular Regular. 
tosfotoideol lodo están tomados en 
ím Centros y Compos de Instruc­
ción cfonde, bojo el mondo da ofi­
cióles y monitores, los jóvenes se 

í̂eslron por medio de gimno- 
•oyej^rcicios militores en to­
óos las artes bélicas.

i í v /¿

DE O C T U B R E  EN B A R C E L O N A ,

Juventud: haz­
te fuerte para 
*1 día de ma- 
Hona. Ju v e n ­
tud: instróyete 
paro nuestra 
lucha por la  

^■dependencia

■m
r i  . . .  .

' M

■ ^ ' v W

Coooerod o difundir ^ ¿ é fic itiy jM ÍfU ie lfU yAyuntamiento de Madrid
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RlvAR un E jé rc ito  R egu lar perfectam ente disciplinado; lev an ta r una poteab k 
rtustria de guerra.
f 'e  aqu í las dos consignas que se han im puesto todos los antifascistas e:
I j i  p rim era e s tá  conseguida. segunda... e s tá  en cam ino d e  ser una resli 
tro  d e  no  m ucho tiem po.
Se han  hecho  m uchos ensayos. Desde e l princip io  de la  guerra cada cual lleioi j 
1», con los pocos o  muchos elem entos de que disponía, sus iniciativas. I.os sitio 
tos, cum pliendo u n a  misión m agnífica, perfectam ente v is ta  y  p lan teada, se édcm 
ron  de las fábricas y  las hicieron funcionar. I 'u a  organización de Milicias, e l : - 
g im iento  de JlUicias Populares •.\cero», a  quien ta n to  debemos todos Icsts-s 
les. Jiiontó en M adrid una fábrica de grajiadas de m ano, con las que abasterit'i. 
dos sus batallones, y  llegó a  fab ricar pequeños lanzabom bas, de una eficacikBa 
o rd inaria  y  que d ieron un  resultado insospechado en  la heroica defensa del herj 
M adrid.
O tros ensayos no dieron este  buen  resultado. H ubo  defectos de fa b ric a d á i' :  
litarización de la indu.stria de guerra.
E l E je rc ito  P opu lar es único; el frente de ba ta lla  es único; la  política luilitr 

I I única, y  la  producción de guerra h a  d e  te n er forzosam ente, indiscutiblemente,i 
I • unidad.
I Re ha h ed ió  m ucho. Se h a  hecho m ucho y  bueno. E n  I.evan .e  se han cocitiBÍ 
* 1  tanque.? ligeros que han dado  un  resultado m agnifico en los com bates del fia* 
I y  G uadala jara  p rim ero y  en las crecientes y  victoriosas ofensivas de nuestiótji 

cito  después. T'na fábrica de cartucliería  fai>ricaba, a fines del año pasado, de 
•ticinco a  tre in ta  m il cartuchos d iarios. No te n ían  ta lle r  de precisi<3n. A p r‘

CololuAa oprdví$íonQ EfArcito con 
todo cioM  d« corfvchoi« gronodas y

POR UNA 
P O T E N T E  

INDUSTRIA 
DE GUERRA

••P a ra  m i  t ie n a  ta n to  m é r ito  
mi h o m b ro  q u a  c o g e  un  f ú t i l  
en ia  tr in c h e ra  c o m o  e l  h o m ­
b re  o  la  m u je r  q u e  tra b a ja  en  
una  m á q u in a  y  p ro d u c e  p a re  
ia  g u e r r a . "
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lit Madrid, en Ic v o n I*  y  <n Ca lo luKa s« producen tanques de todos los pesos.

de este añ o  se biLscaron las fresas y  los to m o s, y  en  m ayo p roducía y a  cien 
tucltos a l  d ía . v  ac tua lm en te  oscila en tre  doscientos c incuen ta  a  trMcientos , 
J lad rid , el M adrid m il veces glorioso, h a  hecho prodigios. \  uno  de ellos 
crear u n a  verdadera industria  d e  guerra. A  poca d istanc ia  d e  la  linea de 
p re  a l  alcance de los obuses asesinos del enemigo, sin tener en cuen ta  privay 

escasez d e  a lim en tos n i horas de trab a jo , los héroes de la  producción, 
to m o , a  la  fresadora, a  la  m esa de carga, viviendo en tre  d in am ita  y  cxplosi'''*’ 
m ás te rrib le s , fabrican  g ranadas, obuses. bom bas de aviación, d e  todo.
E n  M adrid  ex iste  un a  b in a d a  R íajanov. E l d ía  que se pueda hacer utt ‘ 
e s tad ís tico  serio y  ob je tivo  nos quedarem os asom brados a l v e r  lo  que ItaD 
esto s titanes. Honábres que an tes  fabrical>an doscientas cin­
co piezas, producen hoy  ochocientas m il, y  sobrepasan 
e s ta  cifra fom iidable.
P ero  no  es s ^  la B rigada S ta janov . E n  m uchas, en casi 
todas las fábricas, h a y  brigada.? d e  choque. U n represen­
ta n te  de un  ta lle r  de guerra  decía , no  hace m ucho tiem po:

—N o tenem os lím ite  d e  m ejoram iento . Cada d ía  m ás 
que el a n te r io r .—
Y o tro  m etalúrg ifo :
— í  n día ¡Ueamos a  obtener cuatrocientas piezas. Pero no 
nos considerábamos satisfechos. Y  ¡legó otro en que fabrica- 
hamos n:il se te 'ienlas.—

L« B r in d a  S tajsnov, — 1.a Brigada S ta janov  com enzó 
con u n  g ru í»  d e  hom bres, pequeño, dirigido p o r e l com an­
d a n te  (ia rc ía  Izquierdo. A ntonio  G arcía Izquierdo  hab ía 
organizado, en los prim eros d ía s  de la guerra, un  grupo 
d e  heroicos guerrilleros que se b a tió  gloriosam ente en  la 
Sierra co n tra  los tra idores. G arcía Izquierdo  es ingeniero, 
y  com prendiendo su  enorm e misión organi?ó la Brigada 
S ta janov . E n  seguida aum entó  la  B rigada. Se fabricaron 
cartuchos, se m ontó  lina  escuela d e  guerra p a ra  enseñar 
a  los t r a ^ ja d o re s  e l m anejo  d e  las arm as, se constfuve- 
lo n  lortificaciones inexpugnables.
D ificultades enorm es, inconvenientes a  cada paso , im pro- 
n a c ió n .  N o te n ían  taller. Se fueron a  uno que 'cerraba 
a  Jas seis d e  la ta rd e . Con las herram ientas que los olroa

. :e » d *  la &<igo^a St^fonov ll«voa mesei
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ta tt de noche, a  la luadrugaila, sesenta hombros trab a jab a n  
^¿cansar h as ta  las ocho de la m auaua de l d ía  siguiente.

1 esU foniiidable iniciación el crecim iento d e  la  Brigada adquirió  
_ytrrf* insosp.'chndos. ít'.; unieron m ás hom bres, técnicos. f>brc- 
I  íspfcializa'los- Se h ab ilita ro n  nuevos locales. H ov  dLsptmc de 
j # *  talleres, laboratorios, hangares de trab a jo , y  eícoiiipleu’cn- 
íW i^n sab le : clínicas, casas d e  reposo y  un a  lúa^nífica Mblio-

I no es e.sto todo . 1 ^  B rigada S ta janov  cum ple, lleva muebos 
I cumpliendo, un a  misión que no  tiene calificativos; la recu­

de m áquinas, m aderas, hierros, m etales y  toda  clase de 
de los fren tes de com bate.

i b  línea de fuego, en tre  las balas enem igas, m uchas Veces t-n 
r de nadie», estos lionibres han  realizado proezas increíbles, 

kk pluma a  un  testigo  presencial, a  Carlos Rodríg\iez: 
ki^xmíaii de vehículos. P ero  en un  frente hab ía  una camio- 
len campo b a tid o  p o r ellos y  p o r no-sotros. F ueron de noche, 

lewnarada de la B rigada se a rra s tró , piLso una m arom a en el 
IjÉcnlo. Desde las trincheras los dem ás com pañeros tiraron  de ella, 

el fuego enemigo... Per<t era igual. L a cam ioneta ten ia 
ra  Madrid, a l  precio que fuera. Y  llegó a  M adrid, a impulsos' 

hombres de la  B rigada. .Arreglada, d ías de.spués ha servido *1 

aofcar o tro s m uchas coches y  cam ionetas —h as ta  au to - ! 
recuperados p o r e l m ism o sistem a. Anda bien to d av ía . . 
miran con e l cariño  que nace de ta n ta s  horas de traba jo

lotro hecho. Kn la ca rre tera  de La C oniña liabía cien mil li- 
oliiia. T erreno  tam bién l>atido. Fueron por ella. C uatro 

i« t r e  lluvia de balas. Pero los cien m il litros de gasolina, 
podía recoger, fueron trasladadas a  M adrid y  entregados 

^ p s a  »
B rigada S ta janov .

Uartición de la  mujer. — L a movilización era  necesaria; toda 
antiía.scLsta de E sp añ a  la ven ía  pidiendo con gran  insis- 

l ^ c i a s  a  n u es tro  C obiem o de F ren te  P opu lar la m ovili- 
* ha realizado.
creado n a tu rah n ciite  una serie d e  problem as q n e  es preciso 
'r. principalm ente el sup lir los huecos que d e jan  esto s nu«- 

de nues tro  F 'jército  en la  re tag n an lia . E n  la imlmstria 
este problem a rev iste  im a g ran  im portancia. La nm jer 

^  de C ataluña y  de E sp añ a  tiene capacidad para  suplir 
I b^ í ^  estos puestos. E n  la  industria  de guerra  liay muchos 
1|, no p rec isan  u u a  preparación  dutcniiiliada n i un  tra-

violento.
iniciada y  e n 'p e río d o  de desarrollo. E stam os conven- 

I* i' m ujeres lo úiter¡>retan así y  se incorporarán
|S. V j * g |^ r a  a y u d a r en la  m edida de sus fuerzas a  la  conquis

fo  defin itivo  sobre e l fascismo.

V

^bí'kocíón d * fo n ^ u *sy  corros bliododot.

f l' ;  <Je Cataluña. —  C ata luña h a  m o n tad o  en un  añ o
Ij- 'i •'̂ *1 guerra que aprovisionan  a l  E jé rc ito  d e l Pueblo  con 

r-, "'*^s-ametralladora,s; y  am etraU adoras, con toda  clase de 
• i ,  • «tañadas y  bom bas; con tan q u es y  aviones. C ata luña ha 

seis m eses lo  q u e  In g la te rra , aquella  p o ten te  nación 
' m vo que llev ar a  cabo  con m ucho m ás tiem po en la gran  

'e  sola c ifra  d a rá  idea d e l esfuerzo ca ta lán ; de las fá- 
^ te e lo n a  y  com arcas han  sa lido  y a  m ás de noven ta  m i- 

£ * i l^ “rtuclios de u n  so lo  calibre. R azones que se desprenden 
&  ^ j^ * fe ip id e n  la  publicación de m ás detalles. Sólo cabe m en­

sa* m enos favorab le a l p rim er golpe de v is ta : la  es-
K el consum o de flú ido de fuerza en C ataluña mues- 

\  «nj^tación con e l m es d e  junio  de 1 9;Í6, u n a  dism inución en 
de vein tisé is  y  m edio p o r ciento . C ierto que el m ayor 

eléctrica , la  g ran  in d u stria  ca ta lan a  te x til,  tu v o  que 
i  j ^ ^ ^ í m e n t e  su  producción, con lo que se explica aparen - 
b  ^  j5 . ^  í® cu rva  e s tad ís tica . X o o b stan te , un a  intensi- 
^ j ^ r ^ d ^ t r i a  bélica, t a l  com o la  anhelam os, hubiese com- 
Itfij.v*! dism inución. L am encionada  es tad ís tica  v a  solam ente 

^  (Jp ,.de jun io  de este  año; quiere decir e s to  que d e r r ib e  un 
*-■“  el< iue las cosas n o  han  ido  ta n  b ien  com o se 

E n tre ta n to , desde m ayo  d e  este  añ o  todo  h a  to - 
>■ solam ente aho ra  cuando se desarro llan  

*^_gnEicas po-slbilidades de e s ta  cuenca in d u stria l que 
• Aún qu ed a  m ucho por hacer.

l ía y  que coordÍHar ¡odas tas pozibiitdades de la industria de ^uerr^t 
pata  dar un tndxim» rendimiento de la producc’ón.
E l ejem plo de los héroes de M adrid, d e  los hom bres que sal>en cuá^ 
es el cam ino jia ra  llegar a  la \-ictoria, los com pañeros d e  io s  que 
derram an su sangre y  sus energías en las filas de nues tro  glorioso 
Ivjército P opu lar R egular, h a  dado  sus resu ltados, C ataluña tiene 
enorm es jiosibilidades para  ace le ra r el r itm o  d e  su foraiidahle in 
d iis tria  de guerra. H ay  elem entas, h a y  técnicos, h a y  hom bres qne 
llevan m uchos meses trab a jan d o  en e l to m o  y  que tienen  un a  v ie­
ja  y  ya gloriosa experiencia. Y  lo e s tá  haciendo.
Paso a  paso se abren  cam ino las consignas de la v ictoria. H ace unos 
meses e l coinanflaiite T.íster m e decía;
— P ara  m í tiene ta n to  m érito  e l hom bre que coge u n  fusil en Ja tr in ­
chera como el hom bre o  la m u je r que tralja'ja en una m áqu ina y 
p roduce para  la  guerra. -
Y  este  pensam iento  refleja la opinión ex ac ta  de todos los jefes de 
nues tro  E jérc ito .
Disciplina. D iscipliita de guerra en las fábricas de guerra. .Así com® 
en la guerra no  hay v ic to rias sin  di-sciplina. en el fren te  de trab a jo  
no  hay  v ic toria  sin ili.sciplina. X o la  disciplina an tigua, vieja, podri­
d a , de l tiem po an te rio r a l H) de ju lio  d e  19;iG: la disciplina sensata

lo »  obrtro» dfi lo Industria d t  Guorro no regatean boro» al'trobolofrfi temen la» dífrculto 
de»; trobafon con e l mismo fervo r con que luchan.les hermonqs del.frenle .

y  consciente de las m asas populares, que saben qne trab a jan  para  
ellas; porque ellas, geniiina y  to ta lm en te  represen tadas por su  Go­
bierno de F n-n te  Popular, son el E stado .
M ando único. M ando m ilita r  en la industria  m ilita r. Ig u a l que en 
e l  E jérc ito . Son hijos de l pueblo los dirigente.s en el fren te , como 
en  la re taguard ia . Corresponde su  actuación  a l  ín tim o  sen tim ien to  
d e  la m asa que les lia revc.stido con e l m anilo. Y  corresponde tanr- 
b ien  con las exigencias de la guerra, que piden el m ando único en 
todos los terrenos donde se fo rja  la victoria: en la linea de fuego, 
en e l lugar d e  traba jo .
Tenemos ya una buena indastria  d e  guerra. Pero no bas ta . Mucho 

se h a  hecho, pero  ai'm se puede hacer m ucho m ás. E l  caudal inago­
tab le  de nues tro  pro letariado , encauzado con a n a  dirección única, 
nacionalizada y  m ilitarizado, puede d a r , ha de d a r , fru to s  insospe­
chados.
C ataluña, que desde la  creación del E jé rc ito  P o p u lar R egular se ha 
incorporado entuslá-sticam ente a la  guerra como fac to r decisivo 
para  la v ic to ria , se incorpora hoy  en el o tro  fren te, E n e l fren te  de 
trab a ja .
1 "nidos todos los e.sfuerzos por la conquista  de l triunfo , hagamos 
d e  C a ta luña im a inmensa fá-
h rica de m a teria l de guerra. Leopoldo CASTIDO

to ym sjo r a n tlfo K itfa  d» CoroluZa y  do Espaho da prvaba d« >us c o M íid a d fS  «n los 
•«K b es  p««s1&s de r#spoflscbilÍdod qu9  ocupó «n k) indUsCrío a» g ’4*rra.
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M ateria l de instruc­
ción; morteros ul- 
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n esd e  g ra n  ca lib re , 
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sábados y domingos. A las siete se ctna; a la  
ocho menos cu a rto  se d a  salida; a  las nuevt 
re tre ta , y  a  las diez l.xs n o ta s  alargarlas dd 
silencio aduennen  la Kscnela.
ICsta, d en tro  de su  noble serenidad, i-  i' 
s id a  au s te ra  y e.studiosa de los que Wj 
ñaña, acabado el curso, tendrán  Li r - 
[>onsabílidad de llevar !a.s tropas que di 
r ijan  hac ia  los cam inos de la \  ictoria.

, r .n  las lagunas d<; este  rcgiineu el i- 
Icgado del D irector í'.enoral de C*»!»' 
ñeros tiene cuidado de d a r  a  los ahuu- 
nos u n a  instrucción general y [wliticfl 
A ctualm ente el delegado acaba ili 
curso de bi.storia de la  ci\ ilizadt'" 
y em pieza imo de geogrofía ecooe 
m ica. Seguiní o tro  cíe economía J»' 
Jítica V uno de h isto ria  de las g'*' 
rras y de la revolución.
Ixís jcla.ses se d an  allí donde *  
encuentran  reunidos los aíuiiuK» 
l 'n  dominjy) e l batallón  escobf 
salió de m aniobra. liii la p b ) ' 

ie bailaban los carabineW* 1 
despnés, m ien tras los 
'09 te n ir in a la n  la  comld*. 1^ 
alunuios aprendían  cóaw^ 
hom bre prehistórico <1*» 

dejando el salvajismo. ^  
prim eros ]>a.sos en la-* 
vilizacioues búrlsira.*
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C A P I T Á N  R.  S U Á R E Z

BL aUISTBKIO IIBL TAKI|IIB
5. TANQUES CONTRA TANQUES

¡fifoAt«r/a dyudedo por toA<|u»i.

Na d a  ta n  em ocionante y  ta n  espectacu lar como d o s núcleos de 
m onstruos de acero  que en m edio del es truendo  d e  la  b a ta lla , del 
resoplar de sus p o ten tes  m otores y  del c re p ita r  de sus am etra lla- 

teas se lanzan el uno  sobre e l o tro .
^  pocas cxperiencia.s hecljas h a s ta  aho ra  sobre duelos de tanques 
■ a los expertos m ilita res m enos m a teria l que consideraciones pu ra- 
~ nte teóricas. KI em pleo tác tico  de l carro  aconseja com o condición 
frtnordial la sorpresa, Pero s í e l enem igo opone a  los tan q u es a ta c a n - 
' ) la salida de sus propios, la  sorpresa es m u tu a , y  se tiene  que refor-

^í*mplo d i  ebn*gocÍón« M r«AÍdad y vo lor.

|*''^lificar e l p lan  de a taq u e , lo  que no  se puede U e\'ar a  cabo  fá  
 ̂ ^  lucha e s tá  ya en  pleno desarroUo. l)e  todos m odos, e l éxi-

depende en te ram en te  del resu ltado  del choque de las 
lineas de carros.

. - Ptiucipios fundam entales rigen e l com portam iento  d e  los 
en e l duelo:

N o d e ja r  acercar los Vehículcs enemigos a  la  línea propia 
' ' ■ sobre las m áqu inas con tra rias ta n  p ro n to  com o ha-

gParición en e l cam po de bata lla ,
no: M áxim a precisión en el tiro . E s to  supone que se procu- 

to d as las carnsas opuestasi ta les com o la m arclta , l a  tre- 
. m o to r y  o tras .

M áxüua duración  del fuego propio  sobre el enemigo.
- n n ^ u  Selección m ás cuida<losa de los tr ip u lan tes . T ienen  que 

**‘0 esp íritu  d e  sacrificio  y  abnegación; tienen  qu e  e s ta r  dis* 
jr*M*^ninbir a n te s  qu e  retroceder, 

ti ^  sem ejanza de los tan q u es con los barcos <ie gue-
** com bates en tre  estos «cruceros,terrestres» sucede lo mismo

que en los encuentros navales, en los que e l nav io  d e  m ayor velocidad 
m ejo r a rtille ría  y  m ejor co raza es e l q u e  tiene m ás facilidades p a ra  U 
v ic to ria . E n  caso de igualdad, e l valo r de las tripu laciones t ir a e  que 
e s ta r  ta n  desarro llado que si es preciso  se conduzca e l vehículo premio 
a l choque violento  con tra  el enem igo; todo  m enos p erm itir  la  in f il tra ­
ción de u n a  so la m áquina, iu te rin  la  segunda linea no  adop te  las p re ­
cauciones necesarias de seguridad  Elk» solo y a  d a  a  ixm iprender eu4n 
serio es el peligro d e  la  in filtraciún  de u n as  unidades pesadas en tre  las 
posiciones de d e trá s , ' '
en fren tarse allí, arm

, pu es to  que los carros ligeros con los que pueden 
ados solam ente con am etra llado ras , serm n a n iq u i­

lados fác ilm en te por los m onstruos grandes, ix)n su  artillerfa  y  su  co­
raza  fuerte .
E l p rim er com bate que tu v o  lu g a r e n tre  tauquea rivales, el d e  Ca- 
chy, en  F rancia , e l efia 24 d e  ab ril d e  1918, n o s 'd a  la  ilu stración  p rá c ­
tica d e  loa ap u n te s  teóricos anterio res.
E n  aq u e lla  época Ips alem anes h a b ia n  em pezado su  ú ltim a gran 
ofensiva, in te n ta n d o  con ella la  ru p tu ra  to ta l  del fren te  de los aliados 
E n  e l núm ero  10 d e  E JE R C IT O  D E L  P L E B L O  h a  sido t r a ta d a  la 
evoluci& i d e  los tanques d e  A lem ania. Cuando llegó el m om ento  de e s ta  
ofensiva, que deb ía se r la  decisiva en  la  guerra m undial, e l e jérc ito  a le ­
m án te n ia  o rgan izadas tre s  secciones de carros de com bate que entra-.

,  . ,  . . . ' •  *  hm
s). Jos

-------- ----------- -------------- .4.re<. «Iiaua, la p laza
fu erte  d e  Amiens, m ed ian te fuego d e  artille ría , y  p robablem ente ob li­
gado  a  los franceses e ingleses a  ev a cu a r d icha población. L a lucha se 
desaraolló  an te  todo d e lan te  de u n  bosque s itu ad o  en tre  los pueblos 
de VUlers B retonneux  y  Cachy. D u ran te  varios d ía s  este  bosque h a ­
b ía  sido  bom bardeado constan tem en te  con gases y  e s ta b a  ta n  m p reg - 
n ado  de l h iuuo m ortífero  que los tr ip u la n tes  d e  los tan q u es ingleses se 
v e ían  ob ligados a  Uevar pues tas sus caretas to d o  e l tiem po en qu e  se 
desenvolvió e l duelo  que vam os a  explicar.
E n tra ro n  en com bate un  tanque  pesado  inglés, m m h q , y  dos lige­
ros. hem bras. P róxim o a l  am anecer salieron a l  encuen tro  de l enem i­
go-. P ersis tía  e l bom bardeo de gas. U no de los tanques ligeros tu v o  que 
retirarse^ p o r e s ta  causa. P ro n to  aparecieron  grupos d e  heridos d e  las 
avanzad illas. C tm taron que Villers B retonneux  h a b ía  sido  ca p tu rad o  
y  que 1m  alem anes y a  h ab ían  rebasado  la  linea. L as b a te r ía s  Inglesas 
que h ab ían  perd ido  la d irección d e  los ob je tivos d isparaban  a  ciegas. 
I .a a  situación  efectivam ente poco agradable . Los alem anes hab ían  
av an zad o  haciendo  m uchos prisioneros. N o o b stan te , las tro p as  a liadas 
segu ían  conservando aú n  la s  lineas e n tre  C achy y  Villers B retonneux. 
Los tan q u es recibieron órdenes d e  co n se rv ó la s , pasa ra  lo  qu e  pasa ra  
y  costase lo que costase.
A las nueve y  tre in ta  e l  ta n q u e  pesado  tropezó  con un  so ldado inglés 
que, sa lta n d o  fuera  de su tr in ch era  y  ag itando  su  fusil, gritó : «¡Tened 
cuidado; a q u í es tán  los tan q u es de los boches!» E s ta  fué la  p rim era  n o ­
tic ia  d e  la_inminencia de u n  duelo en tre  los tan q u es de am bos bandos.

Inn ied ia ta rnen te  después se v e ían  tre s  ca rro s alem anes y  d e trá s  de 
cIIm  v arias  lineas de in fan te ría  avanzando . E l  tanque  pesado  inglés 

. 8 ^  y. m archando  en eig-zag a  to d a  p risa  con tra  e l ta n q u e  m ás 
próx im o germ ano, em pezó a  d isp a ra r  sobre él.
Se h ab ía  p ues to  paralelo  a l  carro  alem án. N o o b s ta n te /e l  fuego preciso 
re su ltab a  d ifícil. Tam bién e l ta n q u e  alem án con testó  y  como é l  sus 
ac o iM añ an tc s , los tanques hem bras, i rn a  de las hem bras inglesas fué 
to c a d i p o r un  obús, ten iendo  qu e  retroceder p o r poco ra to . Después 
d e  unos cu a ren ta  m inutos de fuego cruzado, alrededo r de las d iez  y  

c u a ren ta  m inu tos de fuego cruzado, a lrededor de las d iez v  vein te 
d e  la  m au an a , e l tanque  pesado alem án  paró  de repente y  con el la  in- 
“ IJ^sría a l e m a ^ .  A paren tem ente e l fuego inglés ^ b i a  a lcanzado  a  la 
m áqu ina  enem iga. E n  consecuencia, los dos tan q u es ligeros germ anos 
retrocedieron.
Media hora  m ás ta rd e , aparecieron siete tanques ligeros ingleses. I<as

lonqg» « ip a S e l «fwMndo •< M-
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tropas aL'inaiias h ib ia n  sido form adas e n tre tan to  nuívauiM ite y se  p .v p i-  
ra ro u  a  con tinuar el a taque , E ra  e l ju s to  in tim m to  p i r a  que los c ir ro s  In­
gleses pudieran  e n tra r  en com bate. Sem braron e l p in ico  e n tre  las H uias 
del adversario , lim piando tc d o  e l te rreno  en u n  espacio d i  t i in ip o  s ir- 
p rendcn teinen te  corto .
l ü  cielo es tab a  lleno d i  aviones que con tinuaron  en tran d o  y  s a lie a d i d? 
la  n ieb la que flo taba. E spesas n u b is  d i  g is  cubrieron e l su?lo h u t a  u tu  
a l tu ra  de dos m etros v  aú n  m ás. F iguras fantasm agóricas —l?s co m b a . • J Z t

A. Posición de espera. M. N. Posiciones ol« 
Posiciones fraan

B. Portido. P-O-R-S
Punto de ruptura de la 1> y 2.* líneas. X y X'

tie n te s  con sus caretas -  surgieron por to<I is p artes  d i  - 
exhalaciones venenosc.s. V .do repente se d ib u jab a  el jierfil di 
m onstruo  alem án qu.-, seguido por dos tanqnes_ ligeros, cn- 
in fiitrarse en las lineas inglesas, l 'u é  Inútil. Chocó e l carro g.: 
no  con e l m encionado inglés, que L- rjcliazó.
O tros trece  tanques al-niianes, aprovechando  la  niebla y las ¡i 
d e  gas, p  idieron traspasar las líneas inglesas sin que fuesen 
cibldos, P ero  en la re tag u ard ia  aliad  i se les echaron eiicÚB» r ' 
ta n q u es  ingleses, eutaW ando uiia lu d ia  encarnizad.» de t-: 
co n tra  tanque  en  la que ted o s los carros ak-m m es fueron p i 
fu e ra  d i  com bate.
F ué un  d ía  asaz  m em orable en la  h is to ria  d i  los tanques. 
P rim eram en te  porque los tan q u es alem anes, d e  un  in c d ) su:;' 
d en te , liab ían  ped ido  lanzarse a l  a taq u e  y  cu b rir  e l avance
in fan te ría , que logró ocupar Vilk-rs B re tonneux  y  penetrar ' 

a l lado. E n  segundo lugar p o r la  ce rte ra  actúan

n

Eí^rcícícc do 
quKS. Sa ltando obi- 
Mcvtas.

bosque de a  . _ . . ^  ^  ,
los tan q u es ingleses, cuya m áqu ina p ;m cip .il p .iso  fuera de i- 
a l  ca rro  alem án  que acaudU laba a  rodos los deiu í^ . Con • 
d e tu v o  a  la in fan tería  alem ana, castigada d e íp ié s  fuerici 
p o r  los «wippets» ingleses. M erced a  los carros d i  com bate - 
a liados e l a ta q u e  alem án fracasó  p i r  com pleto y  la  m o n i _• 
t r r p i  p x p ia  se reforzaba d e  nuevo d e  ta l  m anera  que p -td ) i 
t c ^  la línea v  Im adir la  ofensiva enem iga.

E s te  d ía  sé p is o  de relieve la  s u p ir io r id id  abso lu ta  de «'■ 
tn u n e n to  m óvil arm ado  y  a c o ra z a d o 'e n  co n tra  <1? un* í 
d e  gen te desprov ista  d ;  e s ta  protecció-i. A diiuás, se- niei- 
la  s u p ru m c ia  d ;  los incd ilo s p isa d o s  qu e  u tilizab an  c-iu 
las ingleses y  que u n ía  un a  co raza y  a tm  m ien to  m uy í- ^  
u n a  g ran  velocidad y  m ovilidad. Porque en e l modele -  ̂
ún icam ente cab ían  scLs tr ip  lian tes, m ieu tras que la trip ' 
d i  los ta n q u es  cdversarlos se com ponía d i  ve in te  ho iubr»  
P a ra  o tra s  cxp iiienc ias  no  h ab ía  m is  tien ip  ). lya supiy. 

num érica v  'cu a lita tii 'a  d i  los carros a l ia d «  iiup.dir  ̂
reep  iricióñ de los tan q u es a k m in e s  en  los c a m p a - ' 
ta lla  en la  g ran  guerra. l í l  d ía  d i l  an iú stic io , en el  ̂
octubre d ;  I!)1K, los alem anes poseían  soUiiieiite. • 
d i to s  d :  o rig in  aliado, cincu-mta y  s i i s  vehículos. , 
Desp ics d ;  la  g ran  guerra  e l carro  de com bate ha 
p ro tundas m 'd ificaciones. L a p rim era  nación que p:'- 
p e rim en ta r la  transfonuación  in troducida en 
fué Itx-.lia e it su  ú ltim a guerra  con A bisinia. l^os ‘®*' 

env iaron  a  A frica im  crecido núm ero  de carros d - ^  
te  constru idos p o r la  casa Iriat, cuyas caractiristP^ 
Hocemos hoy p  >r se r los cm p k ad M  en  e l E jcrcitoe'-- 
lis to s  tanques son bajos d i  relieve h a s ta  e l c s tn  .
que u n  liopibre d i  elevada e s ta tu ra  extendiendo >-•
horizon torm ente p jc d 'j  h acer posa r un  carro 
deba jo  d e  su  brazo. Los de b a ta lla  son  m ás anchos • 
seen p o r  és to  m ás estaluH dad. Su velocidad basW -̂ 
qu e  puedan seguir a  un a  colm una inotorizaila 

m anionto  consiste en am etra lladoras m ontaii“' ,  
to rre s  ^ ra to ria .s  o tam b ién  con un pequeño-c 
c incuen ta  y  sie te  m ilím etros. E sto s  '
em pleados en la  g u irra  d i  A bisinia cor; un  - 
cutiiile, pues en  uno d i  I'js  cc jn b a tes  lilirad - '^  
a  A dna cayeron en  p id e r  de los abisinios ■
d ’.d is , que después hicieron su  aparición enque después -----------
abisinüis. H a s ta  ent<mccs los ca rro s  de los
no  chocando con ninguiif. m áqu ina enem iga. P _ 
avanzar d e  v ic to ria  en v ictoria. P e ro  c u a n ^ .,  

(ren taron  diversas p iezas de este  m ism o m cdclo  les resu ltados eranj d e rk i'" '—..
g rado  sum o. C ierto  que los abisinios. que no  te n ían  n i p irso n a l n i adiesti*^^^
l>erdieron en e l duelo de tanques. Pero tam poco los ita lianos salieron g a n ^ ^  
todos los observadores m ilitares .salta a  la  v is ta  la inferioridad de l tanqiK  
P ru eb a  m ucho m ás elocuente aú n  de l poco valor d ;  los carros ita lianos la . 
rio  los accaitecim ientos de n u e s tra  guerra. De sobra es conocida Ia g ra n d ? rro  . 
vehículos ita lianos en  G u ad ila ja ra . tp e ro  y a  an tes, en las orillas del ’ '»ra ’
duelo  d e  tan q u es en e l que se mmif-ostó claram .-nte la  s u p x m ic ía  d ;  nucs 
m otorizada. ,  cis*”
E n  el fren te  de l Ja ra m a . cuando la  te rcera  ofensiva sobre M adrid, , ,- r -
a taca ro n  con u n a  m asa d e  tan q u es ligeixs y p.'sados, a  los qu-e cpxsim os k *  
R eñ ida u n a  l& talla  m uv  d  irá ,  los ta n q u e sd itin ig o s  tus-ieron q u e  retroceder-

se libró u n a  b a ta lla  d e  in fan tería , en  la  que no  p  idieron p i r t ic ip i r  los cairos ; . ; 
'  ■ '  . . . .  “ ¡ek'liito, en  P u en tes  d ;  r ’T '’- .'.

. ____ a_ ______ !_______.-.1- Í.UI -f-tubo o tro s  duelos más: en G uadalajara, en Belcliito, _ _
líen te rese rv a  que las d rcn n sta u c ia s  actuales aconseja nos imi>ide l i i l '! " ' _ 
tem a en dctalfe. Indudab lem en te  llegarán a  deducirse con e l tiem po ' '  ".-jy.—̂ 
definitiv.as sobre la eficacia de e s ta  a n n a  ta n  d iscu tida , sobre su  tá c ti c_> 
tegia. E s E sp añ a  hov d ía  e l gran  cam po de exi>erimeiitación d-e la  m¡‘]' ... 
m áquina d e  guerra: e i tan q u e . ic -—

Con el
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£l ¡oven m ariscal d«l « (¿ rc ilo  chino Chonghsvaliong.

Una delegoción de jóve­
nes estudiantes chinos que 
se encuentra ;actualmente 
entre nosotros ha inspec- 
conado estos días los 
Campos y Centros de Ins­
trucción de Barcelona y 
sus alrededores, compro­
bando con adm iración  
cómo se arma la juventud 
catalana para cualquier 
necesidad de nuestra gue­
rra de Independencia. El 
Jefe de la delegación chi-’ 
na nos ha honrado con 
las siguientes palabras: 
« Ju n la d  to d as  la s  fuer* 
zas d e  la  ju v e n tu d  ca-

-----la la n a  e n  la  lu c h a  p o r
la  lib e r ta d  y  la  paz. 
¡A bajo e l  fascism o in ­
te rn acio n a l! ¡La ju v e n ­
tu d  e stá  s iem p re  a l  
la d o  d e  n u estro s  h e r ­
m an o s e sp añ o le s  y  c a ­
ta la n e s  p a r a  l u c h a r  
h a sta  la  v ic to ria  final!»

Suscribios a
Ayuntamiento de Madrid
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nientos. E l  alcance de su aplicaciÓD a tos ap ara to s  <tnás pesados cmd 
aire» quedó m anifiesto el :ió d e  junio  de 1909, fecha conmemoialiK s  
que l /w is  B lériot logra volar sohre e l Canal d e  la M ancha. E n  Pau. U)i 
e l cielo de F rancia. W ilbur W right practicaba el vuelo cc«i motor, i»  
tm y en d o  en  ese niLsnio año sus prim eros alum nos en el a r te  de veiv. 
en tre  ellos el Coode de Lam bert, P . TLssaadier y  L . Gerardville. l 'n  d i 

m ás ta rd e  se establecen escuelas de vuelo con m otor tam bién en Alemania, doads 
h a s ta  entonces se h ab ía  cultivado m ás el principio de «menos pesado que el airei.
E l titu lo  d e  pilo to  núm ero 1 fué conferido, en 1910, a l fab rican te August Eula. 
qtiien había adquirido  eu 190tJ la licencia de constn iir biplanos Voisin en ese pais, p*«t 
saUr del es taco  d e  experim entos más o  menos estériles p o r fa lta  d e  aparatos coñfe 
ten tes  d e  coustruccióu nacional.
Sin em bargo, en aquella época, para la obtención del titu lo  de piloto, aún se pidíaj»» 
más que unas cuan tas \-ueltas alrededor del aeródrom o y  un a  duración de vudo !*■ 
ta n te  reducida. Después de 1914, el avión, convertido en arm a de guerra, c a u só *

• form idable evolución de la  aviación y, conform e a  las exigencias d e  la guerra munSA 
las naciones beÚgerantes creaban escuelas de aviación m ilita r  en núm ero crectesUA 
añ o  en año, con ob je to  de p reparar debidam ente sus pilotos d e  guerra. »
Siu detenem os en detalles reproducim os a  coatinuacióu el párrafo  característie* •• 
diario  de guerra de l cmiocido aviador R íchthofen. en el cual d e sa ib e  sus impreaífl* 
a l  volar solo por p rim era ves (en octubre de 1915), después d e  veinticinco vud<** 
com pañía de su instructor; «Hay m om entos en la vida que causan una asombros» eOt 
tacion ner\'iosa; por ejemplo, cuando a  uno le ordenan vtúar solo la  prim era vea. 
do  una ta rd e  me dijo  m i instructor: «¡.\uds, pues; ahora, a  vedar solo!», estaba s  p»** 
•de contestarlo; «Me d a  dem asiado miedo.* Pero com o el defensor d e  sn  patria 
debe pronunciar esta  palabra, no me quedaba m ás remeilio que tragarm e las injiiña 
que iba a  proferir, y  me subí a l aparato . Mi instruc to r volvió a  explicarm e una \-e s i^  
e l funcionam iento de los mandos, pero ya no m e fijé m ucho, pues estaba 
m ente convencido de que a l m enos me olvidaría de la  m itad  de lo que me e x p l* ^  
A rranqué, d i gases, el a p a ra to  obtuvo su conveniente velocidad y  de un  golpe n o ? *  
m ás que hacer constar que estaba volando efectivam ente. P or fin no  era  miedo 
sentí, sino m ás bien a tre \'im ien to . Todo ya m e era indiferente; pasase lo  qjie pa*** ** 
m e hab ría  asustado  y a  para  nada, E fectué cem menosprecio de la  m uerte una 
tic a  curva hacía la  izquierda, corté gases exactam ente encim a del árbol que 
sido señalado previam ente, esperando luego los cosas que iban a  suceder. Me 
aiín  lo m ás difícil: el a te iro a je . Recordé exactam ente las m aniobras. ! ,«  
m ecánicam ente, pero  el ap a ra to  reaccionó de una m anera en teram ente distinto de 
vuelos acom pañados por m i instructo r. Me quedé d-.d todo  desequilibrado, hice ^  
ñas m aniobras falsas, capoté y ... el re.sultado era  im a vez m ás un «aparato de 
Do.s d ías después volví a  volar con todo  entusiasm o y  todo  me salió a  pedir d e ® ^  
de m odo que quince d ía s  m ás ta rde  pude presentarm e a l prim er examen.
•ochos* ( x ) reglam entarios, efectué ios aterrizajes ordenados, bajé m uy orguD'^^ 
m i a p a ra to  y. an te  m í asom bro má.< grande, me d ijeron que hab ía  salido repj 
de las pruebas. Y a  no me quedaba nuis remedio que repe tir m i prim er exameB ' 
de algún tiempo.*
Pasan los años; sigue haciendo progresos la aviación, y a  o tra  s-ez orientada ; 
m ente. Charles A. Limlbergh, en su rom ántica biografía, nos refiere que, t t  
sus estudios, se decide a  dedicar .su v ida a  la aviación, en trando  en  1923 ccffl» 
en im a fábrica de aviones, p .ira Ue.gar a  conocer a  fondo m o to r y  aparato . ''•? 
entonces en los E stados E nidos <le Norteam érica reglam entos de vuelo 
d e i» rta jn en to  de avíaci&i en ei Ministerio. Funcionaba un a  escuela d e  vuelo 
fábrica, pero, debido al ninl tiem po que reinaba, E indbcrgh no I c ^ ó  hacer 
ocho vuelos con su  in struc to r en dos meses. Tam poco llegó a  te rm inar dicho ^  
por la razón curiosa, a ú n  ininteligible, que la fábrica le pidió un a  sum a tan cJ* 
en calidad d e  g a ran tía  del apara to  p ara  su proyectado prim 'Jr vuelo sin instruC 
L indhergh no estaba en  condiciones de satisfacerla. Así, «mando algún tiempo 
adtjuirió eh  u n a  subasta  de m ateria! de guerra sobrante, a l precio de q u ü u ^ ^ ^ j  
lares, un  ap a ra to  Jen n y  con m oto r Curtías OX - 5. no pudo salir d e l cam pa de 
d ó n  porque nunca hab ía  volado .solo. w M
P or fin a te rrizó  un  ctKitxndo de él en ese mismo campo, qu ien  le sacó del 
do con Lindhergh irnos vuelos de *entrenamiento», pues sólo le confesó habet j  
^ g o  la  p rác tica de^m és de unos meses sin volar.
V  luego em pieza un a  serie de viajes aéreos a  través de todo el te rrito rio  de 
l 'n id o s . a  veces sin llevar b rú ju la  ni juapa, o a  lo  m ejor cmi un  m apa 
V a de pueblo en puelúo, efectúa vuelos espectaculares y  de acrobacia, a  
veces en  s«x:iedad con o tro  aviador; en la.s ferias p rac tica saltos en p a raca íd as^ ^  
aeroplano en vuelo a  o tro , lleva pasajeros por cinco dólares, etcétera. 
fin, en m arzo de 1924 se incorpora ccano aspirante a  p ilo to  en  la  Escuela M  ̂
Brooks Eield, contatka y a  i-on unas tresdenta.s veinticinco horas de vuelo. ^  ^ 
escuela reinaba lu ia disciplina rigurosa; los alumnos que d e s p q ^  de diez a 
de vuelo con in struc to r no resulta >>an preparados p a ra  volar scúos corrían 
Mgro de ser excluidos. N adie podía valerse de buenas «ivlaeiones» para 
el transcurso  del añ o  que «luraban lo^ cursillos teóricos y  prácticos se aP „ 
sólo el cum plim iento y  la  capacidad, cuya recompensa era el d istin tivo  de P

 ̂ e tn«

, ,  a v i ^ o r ^ .

c o n  d e »  • „  q u e  a “ ~ ." „  i , a s t a n t e  .  m r r e s -

u n  golp^- V '

■Vv:
1 Monopl°^ m . 

m a n 0 % r  '
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C A C H O R R O S  
DE Á G U I L A
it a  »yiadores del ejército . De la  clase a  que pertenc- 
<tt Uadberg!i, de ciento tres  cam aradas llegaron tínica- 

] wite dieciocho a  set trasladados a  Kelly. D iariam ente 
14 tu siete empe/Ahan los ejercicios 'd e  vuelo h as ta  las 

»fe; por las tardes, de u n a  a  cinco, hab ía clases teóriciis; 
->puét de la cena era  perm itido a  los alm iuios trab a ja r  

las dier de la noclie. ho ra  de la  re tre ta . Cada sd- 
Wn por la maú.iiia h id 'ía un 4̂ .■uû .•u '  hti-go ile.spiiéí 

' iíritab  ,«i (li l «\> lek  iiid» isfniiiu;i iiiglc.>ia),
I 6 ilictnio i>róximo piu-iulo -te i^tractcriza |>i>r xjna nueva 
I «hesUiión de la aviación en comjKirarióu cou su pasadlo: 
■tnlnn qiif en las años de la postguerra una nación teii- 
*4 imperar la o tra  por la can tidad  de aeroplanos, alu>r^ 

>'Hi-tnui ioiies se rigen por la calidad. IK- acuerdo 
■■ Im  resultados de investigación qne facilitaba la ciencia 
■“ reciente, o sea la aerodinám ica, se han venido c<mis- 
tri'fDilo detenninados tipos de avión según la esjwciali- 

su empleo. ,\dem ás, se h a  aum entado  eoasidera- 
¡™®te la seguridad de vuelo, haciéndose e l ap a ra to  
•obUmMite independiente del tiem po. Hn m a te ria  de 

' ••'«iBción se han elaborado sistem as basados sobre la 
; ^ a f ia  sin hilos, que penn iten  volar en cualquier esta- 

**^fW eo y llegar a  un  «lestino Inuy lejano volando 
■^«wilidad alguna en «vuelo ciego».
^  lo expuesto im plica una en tera  modificación de las 

de instrucción em pleados hasta  hace poco, en- 
que to d o  asp iran te  a  pilo to  liab rárde escoger 

^* t*f'o lidad ' an tes de dedicarse a  una profesión que, 
ninguna o tra , exige toda  una 

m entales y  físicas perfectas.
•* ~ áo n m n ien to s y  especialidades, .

-"Ubién loa m étodos de enseñanza empleados ae-

A '

y
y

rsonalidad en 
le acuerdo con

u ,P ^ * ^ n o m ien to 8  y  especialidades, vBrían natural- 
^ 2 *  W lñén  loe m étodos de enseñanza empleados ac- 

IndiscutibleiiK-nte uno de los m ás bm iitos es la 
de inlotos p a ra  la  aviación con m otor por medio 
** ya <letalladamente en e l ar- ^

■l'.l vuelo a  vela y  la juventud»; publicado en el nú»

m ero 7 de E JE R C IT O  D E l,
PUEBLO. Celebramos que por 
una orden de reciente fecha, 
d ic tad a  por el Sfinistro de In s­
trucción Pública, se ha dispuesto 
la  creación de una sección especial 
den tro  del Consejo N acional de 
Educación Física y Deportes, desti­
n ad a  a  fom entar por todos los medios 
el deporte aéreo, los vuelos sin m otor y  el paracaidism o. De e s ta  m anera el Ooblerno c<«i 
tribuve grandem ente a  la realÍ7.ación del ideal de nuestra  juventud: ¡EL -VIRIv l’AR.V
t o d o s :
Ño obstan te , para  las necesidades iim iediatas de la guerra se debe e^liar m ano de m éto­
d o s m ás directos, que consisten en cursillos cuya duración no exceda de tie.s o  cuatro 
meses. E n  térm inos generales, dichos cursillos se desarrollan de m anera m uy parecida 
a  la instrucción en vuelo de turism o, va que en am bos casos se aprende a  volar Con v i­
sión de suelo, excepción h ed ía  de im á u  o tra  especialidad. P ara  los pilotos de guerra, 
na tu ra ln ien te . la  enseñanza teórica abarca, además, algunas asignaturas, como el tiro  
y ' o tras, efectuándose iguahnente el reconocimiento facultativo  desde puntos de vista 
algo modificados.
H acen fa ita  aú n  unas cuantas indicadones propla.s para  fa d li ta r  a  nuestros lectores 
un a  idea del funcionam iento de un avión a  grandes rasgos. E l  cuadro de instrum entos 
de un  avión de turism o es sim ilar al tablero de un autom óvil, e d i  la diferencia que ade­
m ás de los instrm nentos que indican el funcionam iento del grúpo m otopropulsor (con­
ta d o r de revoluciones, term óm etro, etcétera), es tá  equipado con instrum entos de n a ­
vegación (anemómetro, como indicador de velocidad; varióm etro, que indica variacio­
nes de a ltu ra : cim óm etro, indicando las inclinaciones, etcétera). Los m andos son de 
un funcionam iento b as tan te  sencillo: el «mango de escoba» o  palanca, que se m aneja 
con la m ano derecha, se puede m over en  cua tro  sentidos: em pujándolo hacia delante 
obedece el tim ón de profundidad (el apara to  baja , «pierde altura»); tirando  dcl iiuui^o 
reacciona e l tim ón de a ltu ra  (el apara to  sube, «toma altura»); m ovido el mango hacia 
los costados derecho o  izquierdo obedecen los alcrcmcs de cur\’a tu ra , situados en los b o r­
des d e  salida de los planos, de form a que m ientras uno sube el o tro  b a ja  o  viceversa, 
recuperando as í el a^^ón su pasición de Amelo aorm al. H1 palonier es accionado p o r los 

Íes, p o r cuya razón es llam ado tam bién t i m ^  de pie; en muchos casos dos pedales
hacen las \-eces de este  tim ón de direcci&i, que se usa  para  e l Amelo en curvas. Los a p a ­
ra to s de escuela UeA'an m andos dobles para  que e l alun: 
te m a r  según conveniencia du ran te  el Amelo.
Se desprende de lo expuesto  que los m ovim ientos de m ando propugnan a  facilitar al 
aATador su  m anejo, a l  sentir natural: «picando» baja el aparato , m ien tras que sabe «en- 
cabritando» (tirando dcl mango); al m ovim iento del tim ón de dirección hacia la izquier­
d a  corresponde el del apara to  h a d a  la izquierda, e tcé tera . L a mani\"ela de gas queda 
a l alcance d e  la m ano izqnierfa; moAdéndola lia d a  delante se aum entan y hacía a trá s  
se reducen gases. Sin em bargo, el aficionado puede hacerse cargo de las dificultades de 
p ilo ta je  consideraM o que el avión se mueA-e alrededor de tres  ejes, el longitudinal, el 
transA’ersal y  el vertical, y  que. u n a  vez sum ergido en el «mar» atm osférico, es tá  e x ­
puesto  a  cada m om ento a  la  acción de ráfagas, e tcé tera , que requieren continuam ente 
u n a  atención m uy  concentrada del pilo to  jxira ser contrarrestadas convenientem ente 
Despegue y  a terriza je  se efectúan con A-íento de cara , lín  los aeródromos acostmii- 
b ra  tener ex tendido  sobre el suelo un  trozo de tela b lanca en form a <Ic «T», que ind ic- 
a l  pilo to  que desea a te rriza r la dirección de viento a l nivel del cam po. E n algunos cam ­
pos, a l mLsmo efecto, se han instalado «estufas» subterráneas, de las viuil - « le n  con ti­
nuam ente vaports blancos y densos, visibles x>erfectamente desde m uy lejos.

2
P" I .

'  J  I
' *^*'o(*° k ® '••nc/o de dasfruc- 
I ’** de * “ ^ 'nbordero i hocíendo 

P '"* íe río  en el díxporíb'vo 
^''^'^ondo o í e fe c lo  on 

."'•''do c/lind ro í,
da ' lo offom bro la

^ ^ 0  ® bordo de un avión
jjP 'o d y jj j  com poroción de l mo-

° en /a a lfom bro  con Jo 
“ e o * ,„  , P o iío /e , fo tografiado
Orín ^ °PíanO. «a nimW. nnrnnin.'le e , , .no, «e puede oprecior 
■oíujiL ' j ® enseñonzo «ob/eliva» 

«e Qvioeión militar. Aferrizoie de un oporolo de eícuelo ir-
I__ «Tft Wa ai^rf¡XOÍ9»Ayuntamiento de Madrid
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